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La Voz de Dios
1 Oh Dios, no guardes silencio; no calles, oh Dios, ni te estés quieto.
2 Porque he aquí que braman tus enemigos; y tus aborrecedores han

alzado cabeza.(JBS)

Esta es la súplica que podemos llegar a hacer en una situación de
ahogo y aflicción, clamando a nuestro Rey para que su poder se
manifieste en su tiempo en estas circunstancias adversas. Es por esto
la importancia de ejercer la paciencia y permitir que sea Él actuando a
su tiempo, y no apresurarnos a hacer movimientos en nuestras fuerzas,
porque al ser una reacción emocional, lo que generalmente no resulta
en la solución esperada, empeora las cosas. 

El silencio de Dios es una educación esencial para fortalecer la fe y el
carácter de Cristo en sus escogidos. Su silencio no significa ausencia,
sino que el propósito éste es llevarnos a depender más de Él y
desarraigar la carne. Mi silencio me permite entender el silencio del
Rey, escucharlo y ejercitarme en la paciencia, reconociendo que el
entendido es Dios, y quien necesita someterse soy yo. 

La voz de Dios nos lleva a avanzar. 
Él anhela ser nuestra guía y fuerza, por eso es sumamente importante
ser procesados y vivir las experiencias que nos enseñan a movernos
según Su Voz, para que nos sea entregada la conciencia y entendamos
qué parte del cuerpo somos, y así, avancemos conforme a su
propósito. 
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Dos (2) reacciones de Job en medio de la aflicción.

La primera empieza cuando dice: ¿Qué hice? Lo que revela la falta de
conciencia que no le permite reconocer la maldad que aún hay en  su
corazón. Entonces, Dios guardó silencio.

La segunda fue cuando recibió la exhortación a través de Eliú, el
mensajero establecido que sí vivió el proceso y que también representó
la voz de Dios en ese momento, por lo cual Job pudo ver su maldad y el
Señor se le apareció en el torbellino para decirle: “ahora tú calla y yo
hablaré”.
 
Necesitamos callar, estar quietos y esperar en el Señor para que Él
haga la obra, la cual es pelear la batalla y emitir decreto de libertad.

El operar de las tinieblas  (Versos 3 al 8).
Estas traman astuta y secretamente en un nivel que no podemos ver y
discernir si el Señor no nos lo muestra, porque a los ojos de la carne no
las podemos identificar, pero cuando se manifiesta su voz que trae la
revelación del mover espiritual (Daniel 9),  nos da instrucciones que
nos llevan a conciencia y permitiéndonos deshacer toda obra de
maldad. El objetivo del adversario es tratar de destruir e impedir la
unidad como cuerpo y nación, para que no se halle memoria del
nombre del Señor, pero si nos mantenemos en unidad y sujetos a su
voz, es porque su nombre ha tomado lugar en nosotros. En la historia,
su pueblo ha sido perseguido física y espiritualmente por los que se
confabulan y hacen pacto en nuestra contra, sin embargo, Él siempre
guarda su remanente  enseñándonos a ser guardianes entre nosotros.
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Enemigos extranjeros.

Los ismaelitas representan a aquellos que se vuelven tus enemigos al
desear la bendición sin vivir el debido proceso; como cuando no
obedecemos y nos justificamos. Estos desean vivir bajo el amparo del
gobierno celestial, orando y diciendo que tienen promesas, pero no quieren
vivir los procesos que los lleva a hacer morir la carne.

Los moabitas son descendientes de Lot. Recordemos que Lot no aceptó el
consejo de los mensajeros de  Dios, y decidió vivir a las puertas de Sodoma
y Gomorra, en el sistema corrupto. 

Los Edomitas son aquellos que cambian la primogenitura (ser herederos de
la promesa de la resurrección) por un plato de lentejas (bienes de este
mundo).

Sin embargo, Hamashíaj (Cristo) murió también por los extranjeros,
porque no quiere que nadie se pierda. Esto quiere decir que, Su Voz te lleva
a comprender cómo las operaciones de maldad están en contra de los
escogidos y cómo nosotros debemos ser instrumentos para ese extranjero,
ayudándolo en su proceso de transformación para que salga de esa
incompatibilidad espiritual hacia Dios y sea establecido con un corazón
limpio, dispuesto para servirle. 

El Rey manda a sus escogidos a recibir al débil en la fe (aquel que está
inmóvil y depende un lugar), al huérfano (el que no comprende aún lo que
significa el amparo de Dios), al afligido (aquel que no encuentra su
propósito) y al menesteroso (que no tiene arraigo al gobierno celestial), para
que los acompañemos y puedan llegar a ser partícipes de la resurrección en
el día postrero. El Señor es quien tiene el poder para llevar a ‘Edom a querer
alimentarse del libro de la vida, Él hace que Ismael muera a la carne y que
Moab acepte el consejo. Pero lo más importante es que nuestra vida sea
transformada al escuchar su Voz, para que una vez estemos establecidos,
les sirvamos y participemos en la transformación de todos ellos 
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